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En el ’81, años de estudios de jazz en Boston.

“Entré a la música a los 18 años cuando mi madre 
me regaló una guitarra. Siempre había sido 

surfista, la guitarra reemplazaba la libertad marina”.

Más Vale Tarde Que Nunca
Por: JO SÉ CAR LOS 
VA LE RO DE PAL MA

–Hábleme de su familia.

–Nació en uno de los barrios más típicos 
de Madrid reflejado en tantas zarzuelas, 
barrio de chulapas y manolas y verbeneros 
chotis. Usted y su música están en las antí-
podas de esa ambientación que cuando 
nació todavía existía.

–¿Es usted un impuntual?

–Pero si se hizo músico profesional es 
porque siempre le gustó la música, esa afi-
ción nace con uno.

–Y era un hombre muy simpático, pues 
yo tuve la suerte de conocerlo bien. Me lo 
imagino en su adolescencia escuchando 
todo tipo de música, que es indudable que 
ha sido siempre su gran pasión.

–¿Las chicas?

–No.

–Lo cual hace válida esa norma de su 
carácter consistente en llegar tarde a todo 
lo que hace.

–Usted se llama Juan Manuel González 
Mascías, aunque el apellido de su madre, 

por pronunciación, se ha convertido para la 
gente en Masías. Si se llama Juan Manuel, 
¿por qué le llaman Miki? 

–Hábleme de chicas: ¿llegó tarde o llegó 
temprano a ellas?

Puntual y afiatada entrevista insólita al músico Miki González.

ENTREVISTA 
INSÓLITA
Foto: VÍCTOR 
CH. VARGAS
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“Me casé a los 21 años 
la primera vez, 
a los 36 por segunda 
vez y a los 46 
por tercera vez…”.

“Siempre busqué el otro lado de ver las cosas”.

–¿Cuál fue la esposa que más le duró?

–Yo creo que usted se considera un 
rebelde.

–Cuénteme de su vida artística.

–Si mi memoria no me falla a usted se 
le oía por todas partes en los años 80’s.

–Ganaría mucho dinero.

–¿Es fácil vivir de la música?

–¿Y qué tal le fue con la música electró-
nica?

–Yo lo veo como un musicólogo, como un 
buscador de sonidos, como un Sherlock 
Holmes de las corcheas y las fusas, con 
mucho camino andado, en pos de su capricho, 
a través de una senda llena de abrojos, ya 
que no le ha sido, me diga lo que me diga, 
nada cómodo seguirla. Muchas tenden-
cias recorridas. Y pienso que algo, que 
se llama Perú, le tocó el corazón.

–¿Español o peruano? ¿Qué se siente 
usted?

“Para mí el mejor 
premio, como el 
Grammy, es que los 
cusqueños digan que 
soy uno de ellos”.

–¿Cómo se encuentra ahora?

–Paso portante o “agilillo” de los corre-
dores de llave en las fiestas taurinas de la 
Plaza Mayor en el siglo XVIII.

–Algo esotérico. Un 
sentimiento más místico 
que cosmogónico.           

Miki en el ’96, en pleno éxito 
peludo del Akundún: el pináculo de 

su incursión en la música étnica.
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